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LECCION XXXIV.

Historia de la filosofia en el siglo XVIII.—Continuadores de

las sectas filosóficas del siglo XVIL—Sensualistas.—Idealis

tas.—Escépticos misticos. —Caracteres que distinguen á la re

forma filoáfica del siglo XVIII: Illéiodo analitwo.—Libre

exámen.—Aniquilacion de la edad media.—Trascendencia de

movimiento filoáfieo.—Predominio del sensualismo.—La en

ciclopedia.—Sensualistas ingleses, franceses, alemanes é ita

líanos.—Representacion de las otras escuelas filoáficas.—Fi
lósofos escépticos.—Voltaire.—E1 espiritualismo en Francia.

—Rousseau y Turgot.—Espiritualistas ingleses. —Escuela

escocesa.—Espiritualistas alemanes.—Hant.—Su crítica de

la razon pura y su, filosofía crítica.—Fichte.—Schelling.--
Su filosofía de la identidad absoluta.—Hegel.—Su filosofía,

dividida en lógica, ,filosofía natural y filosofía, de la inteli

gencia.
Continuadores de Paracelso.—Leonardo. Turneysser.—forge
Amwald.—Sectas cabalisticas.—La Rosa Cruz.—Los rosa

nianos.—Roberto Flut.—Médicos conciliadores de las doctri

nas paracélsicas.—Daniel Senerto.

Los esfuerzos de Leibnitz fueron impotentes para fundir en

en un eclecticismo filosófico á las cuatro sectas, que venian ya

formadas desde el principio de la edad moderna y que no hicie

ron".sino adquirir nuevos brios en el calor de las discusiones que

tuvieron lugar en el siglo XVII. Cada una de las escuelas tuvo

sus discípulos, que las continuaron modificando mas 6 menos
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sus respectivos dogmas é hicieron de ellos alguna nueva aplica
cion: así, el sensualismo de Bacon, fué profesado por Gassen
di, que reprodujo el epicureismo griego, por IIobbesio, que fun
dó su moral en la sensacion, ó sea en el placer, y por Newton,
que descubrió la atraccion y analizó la luz. El idealismo carte
siano fué abrazado por Tomás Monis, pur Campanella, por Ra
belais y por los partidarios d Leibnitz, Cristian Wolf y Andre's
Rudiger. Tambien se engrosaron las filas del escepticismo sen

snalista, que en el período anterior no contaba mas que con tres
defensores: y así, á Sanchez, que seguia filosofando en Tolosa,
se agregaron Lamothe-Levayer, Daniel Iluet y Pedro Bayle,
autoi del Diccionario histórico, en donde Voltaire bebió mas de
una de sus ideas escépticas. En cuanto al escepticismo místico,
ya no tuvo el sabor de cábala que le habian comunicado Agri
pa, Cardan y Paracelso, sino que fué la ortodoxia cristiana lle
vada al grado de concepcion filosófica: profesaron Pse misticismo
Antonio Arnanld, Blas Pascal, Nicol y Bossuet.

Estos son los elementosque encuentra al nacer el siglo décimo
octavo. Pero pronto la filosofía adquiere un aspecto que la ca
racteriza y especifica entre la de lodos los siglos anteriores. Es
tos rasgos distintivos, dependen de la preponderancia universal
de tres tendencias, á saber: el método analítico, el libre examen
y la aniquilacion de la edad media.

Dado que el único método filosófico aceptada en el siglo XVIII
es el analítico, Bacon, esplicado por Candi Ilac, es quien predo
mina. Cobrase un horror nunca sentido por las hipótesis; no se
quiere mas que hechos; se declara guerra á muerte á todo siste
ma; el silogismo, antes esgrimido por todas las escuelas, es de
clarado arma de mala ley y queda, en consecuencia, proscrito
de las discusiones. Para blasonar las escelencias del análisis no
es necesario que los filósofos sean sensualistas, sino que militan
á la sombra de este principio hasta los idealistas mas exage
rados.

Lo propio acontece con el libre examen, que babian traido al
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mundo Descartes y Bacon: todas las escuelas quieren para su

doctrina la independencia del pensamiento; todas protestan la ne

cesidad de penetrar en el examen de sus doctrinas con el espí

ritu exénto de imposiciones antecedentes.

Todo esto conduce necesariamente á romper de un modo defi

nitivo con el espíritu de la edad media, que se habia empezado

á ingerir en las generaciones modernas con el vetusto ropage del

escolasticismo; en consecuencia, el principio de autoridad queda

aniquilado desde el momento que no puede resistir á las prue

bas de la análisis; la antigüedad no es respetada en cuanto sus

monumentos se bambolean por la fuerza de empuje de las

nuevas ideas. La teología, antes reina universal de las inteli

gencias, se vé obligada á cenirse en el angosto ámbito de sus

legítimos dominios.

Pero el movimiento intelectual del siglo XVIII no se detiene

en las fronteras de la filosofía, sino que trasciende mucho mas

lejos; no hay institucion social qu'e no participe de él, ni hay

concepcion humana «sitie no se infiltre del vigoroso espíritu de

esta época. Védlo en la literatura, en las artes, en el teatro, en

las academias, en todas partes hallareis el génio de la libertad

que aspira á las últimas conquistas. Y así como se desmorona la

autoridad científica, se rasga tarnbien la púrpura de la autoridad

política y religiosa, y como ha dicho el Dr. Mala, «los rayos

de la tia.a son ya como los físicos; tambien necesitan un con

ductor de acero que les lleve léjos de su fragua. Sin la espada,

el rayo pontificio se aisla en la cúpula de S. Pedro.» La filoso

fía, es, pues, una arma poderosa que hace sentir sus electos

en una revolucion, que vino á acabar con el influjo omnipotente

del clero, de la nobleza y del trono.

Ninguna escuela filosófica se amoldaba tan perfectamente á

las aspiraciones del siglo XVIII como la sensualista; por esto

fué esta la predominante: ella dió los principios de su método

que las demás se vieron obligadas á aceptar. Pero seria un error

creer que en todo este siglo no hubo mas que sensualistas: este
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esclusivismo hubiera sido impropio de la libertad de pensar, y
en efecto, aunque en verdad en segundo término, no dejó de
figurar ninguna de las sectas filosóficas que hemos visto antece
dentemente.

El sensualismo, que fué la doctrina dominante, llegó en esta
época á su apogeo; ya habeis visto 'á (Indina°, que puso al
alcance de todos los principios de esta escuela; Diderot y Mon
talembert se ponen al frente de otros muchos y muy distingui
dos filósofos, para redactar la Enciclopedia, monumento colosal
que vomita la lava que ha de encender la mitin:de la revolucion
política y religiosa. En Inglaterra abrazan el sensualismo Collin,
Dodvell, Mandevill, .Hartley, Darwin, Borne Tocke, Priestley,
Godwin y Bentham; en Francia siguen á Condillac, Saint Lanz
bert, Condorcet, Dupuis , Cabanis, Volney , Destutt de Tracy y
Gall, cuyo sistema filosófico, fundado en una razon anátomo-fi
siológica de los órganos encefáticos, és de todos conocido; en
Alemania, Feder, Tittel, Basedow,Weiséhaup, lierder y Tiede
man; en Italia, Genovessi, Bonnet, Filangieri y Becaria. En
cuanto á Espana,. .... Espana ha caido en el letargo; el clero
domina en ella, y desde los escritos de Almeida y Feijóo, no
ha dado senales de vida, mientras en toda Europa es inmensa
la agitacion filosófica.

Tatnbien tuvo sus adeptos el escepticismo, escuela que, por
la fuerza de un hombre, fué de seguro la mas influyente en los
destinos del mundo en esta época. Helvecio, Holbac, Lametrie,
Hume, Schutze y Jacobi, no solo no aceptan los principios de la
edad media, sino que son tambien 'escépticos para con las. con
quistas de su siglo. Pero el que lleva la bandera entre los es
cépticos, ese de quien os decía que ejerció una influencia inmen
sa en los destinos de laS naciones europeas, fué Voltaire. Él es
el prototipo de los escépticos; con la risa sarcástica en los lábios,
con el veneno de la sátira cáustica en la pluma, así combate á
Bacon, como á Descartes; asi se burla de Hel-vecio como de Ma
lebranche; no perdona medio para ridiculizarlo todo; nada res
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pela; nada hay sagrado para su pluma. No es ateo, pero dice

que «si Dios no existiese, seria necesario inventarle». Todos

sabeis la popularidad de que gozó Voltaje, y bien puede ase

gurarse que sus escritos fueron la palanca mas fuerte que em

pujó el carro de la Revolucion.

Apesar de la preponderIncia del sensualismo, no faltaron tam

poco espiritualistas en el siglo XVIII. Esa poesía con que R014.1-

seau pinta los encantos de la virtud sencillamente practicada, es

una tendencia bien marcada al espiritualismo; Turgot, refutando

á Helvecio, es tambien espiritualista. Pero, si es verdád que

los espiritualistas no abundaron en Francia, en cambio fueron

mas numerosos en Inzlaterra y aun mas en Alemania. Inglater

ra tiene á Price, que reproduce el platonismo, 'y entonces nace

tambien la Escueta Escocesa que, si acepta el principio aristoté

lico ampliado por Bacon, cree larnbien en las verdades de con

ciencia. Hutcheson, Smith, Ferguson, Reid, Beattie, Dugald,

Hewad y Brown, son los !hombres mas ilustres de esta escuela.

Alemania, que es la 'pátria de la filosofía nebulosa, en el siglo'

XVIII arroja una pléyade de filósofos, que al par que llenan el

mundo con sus, profundas concepciones, infestan el lenguage con

palabras y fórmulas que apenas es dado interpretar mas que

á los iniciados. Kant llamado el filósofo de Ka3nisberg, dá á luz

la Crítica y la razon pura, crea la filosofía crítica trascendental,

y, despues de combatir al dogmatismo, lo mismo que al escep

ticismo, sienta que nada llega á nuestro entendimiento que no

esté bajo la jurisdiccion de la facultad de pensar, por lo que no

conocemos ninguna cosa en sí, sino los fenómenos que produce.

Kant, admite como incontestable la parte sensible de los conoci

mientos humanos, pero cree que en ellos hay una parte que no

es la sensacion, sino la inteligencia; por lo que, dejando á la

sensibilidad por demasiado complexa, se dedica esclusivamente

al estudio de la inteligencia, lo cual constituye la Crítica de la

razon pura.
Ficthe es discípulo de Kant y pretende reproducir á Descartes,
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buscando en la conciencia una verdad primera que encierre á
todas las demás; quiere de esta manera hacer de la filosofía una

ciencia exacta, esto es, formada de verdades fundadas en la
evidencia, concluyendo así con los escépticos. Pero, si Descartes
se hizo comprender de todo el mundo, en cambio Fiche, con se
yo subjetivo, el yo visto por si propio intuitivamente, etc., etc.
no se dejó comprender de nadie, y como dice el Dr. Mata, de
quien estracto esta resena, ni tal vez el mismo se entendió.

Schelling inventó la filosofía llamada de la identidad absolu
ta: segun esta doctrina, las leyes de h naturaleza se encuentran
en nuestra conciencia, y á su vez las leyes de esta, se hallan en

la naturaleza. Por esto, la filosofía debe comprender dos estu
dios, á saber: la filosofía de la naturaleza, que parle del yo, ó
sea lo subjetivo, para deducir lo objetivo, ó sea la naturaleza, y
la trascendental, que deduce el yo, ó lo subjetivo, de la natura
leza, ó de lo objetivo. Como la filosofía de la naturaleza no pue
de agotar la ;variedad de los casos y la filosofía trascendental no

puede alcanzar á lo absoluto esencialmente simple, hay nece
sidad de fundar la filosofía en la identidad del sujeto y del ob
jeto, lo cual constituye el absoluto. El absoluto que es Dios, se

manifiesta en sus formas secundarias, que es la naturaleza en

dos órdenes de relativo, á saber: lo real y lo ideal: lo real es

la pesadez, que corresponde á la materia; la luz, que corres

ponde al movimiento, y la organizacion, que corresponde á la
vida. Lo ideal se espresa bajo las potencias de verdad., que cor

responde á la ciencia; bondad, que corresponde á la religion, y
belleza., que corresponde al arte. Dios es la identidad del sujeto
y del objeto. La razon, que es absoluta, conoce á Dios, que tarn
bien lo es. La razon, corno absoluta, no piensa, sino que co
noce.

Hegel es el último de los filósofos espiritualistas alemanes de
que tengo queocuparme. Propónese nada menos que demostrar
que el ser está en la idea; lo que equivale á decir :que lo sub
jetivo y lo objetivo son idénticos. Esta es la base de su filosofía,
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que comprende tres ramas principales, á saber: la lógica, ó

ciencia de la idea considerada en si misma; la filosofía natural,

ó ciencia de la idea en union con el objeto, y filosofía de la in

teligencia, ó ciencia de la idea que vuelve del (Neto sobre si

misma, que es la ciencia de la reflexion.

Demos aqui,‘ punto, senores, á esta resena abreviada de la

filosofía de los siglos XVII y XVIII, en la que he creido necesa

rio entre tener algun tiempo vuestra atencion, •pues de otra

suerte no nos seria posible comprender la razon de las radicales

reformas dé que fué objeto la ciencia médica, ya que el Criterio

que esta acepta es precisamente el que le proporciona la filoso

fía reinante.

Despues de esto, podríamos ya entrar en el, estudio especial

de los conocimientos médicos en el período reformador, pero á

fin de poder proceder con mas desembarazo en esta tarea, sin

que venga á interrumpir nuestra marcha una pseudo-medicina,

que es continuación de la cabalística de Paracelso, voy á em

plear el poco tiempo que resta de la leccion ,de hoy en los suce

sores del pretencioso profesor de Bala. No os hablaré de todos

ellos, entre los que hay que enumerar á Pedro Severino, que

fué médico del rey de Dinamarca y canónigo de Roskild, á Mi

guel Toxites, d Valentin Antapraso y á Ge'l'ardo Doin; solo

haré una mencion especial de los dos mas célebres, á saber:

Leonardo Thurneysser y Jorge Amwald:

Leonardo Thurneysser, natural de Bala, ,é hijo de un piale

,
ro, huyó de casa de su padre porque vendió cobre dorado por

oro puro. A. consecuencia de esto, se vió obligado á llevar una

vida errante y aventurera, durante la que fué soldado, fundí

dor de minas y despues cofrade de Santa Catalina, en el monte

Sinaí. Al cabo de algunos anos, cuando ya se habia olvidado la

mala pasada que le hizo huir de Bala, volvió á su patria, en
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donde se hizo pasar por médico afiliado a la doctrina de Para

celso, siendo su único maestro el médico de su pueblo, y sus

únicos libros los de Paracelso. Tuvo la suerte de curar á la espo

sa del elector de Brandeburgo, desde cuyo punto recibió la pro

teccion de este y alcanzó un gran prestigio en el país, que ad

miró en él un genio de primer órden y éste fué el fundamento

de la gran fortuna que hizo. Thurneysser, como Paracelso, no

tenia para los otros médicos mas que el desprecio; rehusaba em

plear todos los medicamentos que estos hablan usado. En su lu

gar administraba otros que bautizó con nombres pornposjs, tales
como la tintura de oro, el magisterio del sol, el oro potable, la

quinta esencia, ele. Desgraciadamente para Thurneysser, Gas

par Hoffman desenmascaró su charlatanismo, y desde entonces

el elector de Brandeburgo, le separó de su lado, viéndose obli

gado á pasar á Colonia, en donde murió entregado á los delirios

de la invencion de la piedra filosofal.
Jorge Amwald, que no fué médico, sino jurista, se hizo cé

lebre por una panacea de su invencion la cual le valió la pro

teccion de los mas distinguidos personages de Suiza. Su renom

brada panacea, que Libavio descubrió que no era mas que el

cinabrio cornun, tenia la virtud de curar instantáneamente los

males mas rebeldes con solo aplicarla á la punta de la lengua.
Es fácil comprender alguná de tales maravillas, si recordamos

que en aquel tiempo la sífilis hizo estragos y que no era aun

suficientemente conocida la virtud específica de los mercuriales.

Paracelso fué admirado por algunos como génio celestial de

la medicina, por lo que sus fanáticos adoradores formaron una

órden ó sociedad semi-masónica, llamada la Rosa Cruz, que no

tenia mas medicina que los arcanos de Paracelso. Esta sociedad

que llegó á adqpirir una grande nombradía, curaba las llagas y

las heridas con polvos de simpatía y con un emplasto que lleva

ba el nombre de la orden. Por último, otra órden de la misma

índole, cuyo gefe fué Roberto Flut, era la- de los Rosanianos,
los cuales profesaban el principio de que las enfermedades eran
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causadas por los demonios malos y que además eran debidas (t

la substraccion de los rayos de la magestad divina, ó á las in

fluencias de los astros, en cada uno de los cuales residía un de

monio.
Tal es en resúmen, senores, la trascendencia que las doctri

nas de Paracelso ejercieron en el siglo XVII. Pero al propio
tiempo que Tomás Erasto, Gaspar lloffman y Andrés Libavio

combatian.con las armas de la medicina secular las exagera -

ciones.de los cabalistas, otros médicos procuraban conciliar es

tas doctrinas con el verdadero progreso, echando los primeros
cimientos de la química. De estos fueron Angel Sala, 'Enrique
Lavater, Proterio, Hartman, Minderero, Riverio y sobre todo

Daniel Senerto. Este último, que es el mas natable de los que

intentaron la conciliacion, admitió el principio de que los meta

les pueden mútuamente transformarse, el de las signaturas de

las plantas, las relaciones con los espíritus malignos, la influen

cia de los astros y el alma general del mundo, que vino á ser

lo que era el gran mar de Paracelso. Consideró inertes á los

cuatro elementos de los antiguos, que reemplazó con los princi
pios químicos y profesó con Galeno la doctrina de los cuatro

humores.
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LECCION XXXV.

Historia particular de los conocimientos médicos durante el pe
ríodo reformador.—Anatomía y Fisiología.—Descubrimiento
definitivó dé la circulacion de la sangre.—Guillermo Hartmo.
Su biografía.—Marcelo MalPigio.—Antonio Leeuwenhoek.—
Ricardo Lower.---Juan Maria Lancisi.—Juan Bautista Se
nac.—Aparato. y funcion respiratoria.—Idea del aparato
respiratorio y de la respiracion segun los antiguos.—Funcio
nes del diafragma.—Borelli.—fielvecio.—Haller.—Teoria
de los yatro-mccánicos'sobre la respirácion.--Dactrina vaini
ca de Lavoissier.—Estuo'ios sobre los vasos linfáticos.—Idea
que de estos vasos tuvieron los antiguos.—Descubrimiento ca

sual de los quiliferos por Gaspar Aselli.—Juan Pecquet.—
Juan Valesling.—Tomás Bartholin.—Federico Ruischio.—
Olaus Budbek,—Juan Hunter.—William Hewson.—Gui
llermo Cruikshank y Pablo Mas'cagni.—Neurologia' y Fisio
logia del sistema nervioso.—Baglivio. —Accion, de las menin
ges.—Bichat.—Division del sistema nervioso en dos sistemas.

—Esteciologia.—Funciones del cristalino.—Képler.—Schei
ner—Fisiologia de la audicion.—Duverney —Vieussens.—
Valsalva, etc.—Funciones espec;ficas7de1 encéfalo.—Tomás
Willis.—Cabanís, ('amper y Gall.—Anatomially Fisiologia
de la generacion.—Fabricio de Aquapendente.—Harveo.—
Graaf y Leetunenhoek. — Los] ovaristas r y los j animalcu
listas.
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Aunque hubiera debido entretenerme mucho mas en la histo

ria de la filosofía en los siglos XVII y XVIII, si hubiese sido

mi propósito haceros llegar á la perfecta penetracion del espí

ritu de cada una de las escuelas y sectas que aparecieron á la

faz del mundo agitadas por el huracan de la revolucion social,

moral y científica que vino á cerrar el penúltimo lustro del siglo

pasado, pienso que las bastas pinceladas que sobre este asunto

he trazado, han de ser suficientes para que nos demos cuenta

del movimiento específico y en grande escala progresivo que

se desenvolvió en cada una de las ramas de la medicina. Por

este motivo, á imitacion, de lo que hasta aquí hemos ido hacien

do, paso desde hoy á hacer la historia de los adelantos particu

lares de cada una de las secciones de la ciencia médica, cono

ciendo al paso biográticamente á los autores ele estos progresos,

para ocuparme luego de la historia de la parle teórica de nues

tra ciencia, que es lo que constituye las teorías y sistemas mé

dicos.
La anatomía había adelantado prodigiosamente en el período

anterior: las salas de diseccion y los anfiteatros anatómicos,

abriendo á los ávidos ojos do aquella generacion de sábios, á

quienes inflamaba el espíritu crítico de los siglos XV y XVI, el

libro do la organizacion, hablan sido un manantial fecuntlísimo

en descubrimientos. Enmendáronse la mayor parte de los erro

res que los antiguos profesaron sobre el humano organismo y

se hicieron adquisiciones importantes en detalles anatómicos,

que forman el glorioso patrimonio de los Dubois, los Vesalio,

los Eustaquio, los Fallopio, y los Benivieni.

Si, despues do esto, algo quedaba todavía por hacer en la

parte estática de la ciencia de la organizacion es preciso con

venir en que estaba relativamente mucho mas atrasado el co

nocimiento dinámico de la misma, la fisiología. Los secretos que
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el escalpelo arrancó del interior del cuerpo humano en los dos
siglos precedentes, no habían aun producido los frutos que ha
ha derecho á esperar de ellos, porque aun había trascurrido
poco tiempo para que los hechos de la anatomía hubiesen llega
do á sazon. En el período reformador va á suceder, pues, lo
contrario de lo,que ha pasado en el erudito; la filosofía progre
sará mas que. la anatomía; los adelantos que esta ciencia habla
hecho en el anterior prepararon una abundante cosecha en be-.
neficio de aquella. Por este motivo, al hacer la historia del pro
greso de estas dos ,ciencias, no es conveniente -separarlas en este
período, siendo por el contrario muy ventajoso mirarlas en

conjunto, para formarse una idea mas cabal de su nintuo des
envolvimiento.

El primero y el rnas,descollante hecho anátomo-fisiológico
.del siglo XVII, es el definitivo descubrimiento de la circulácion
de la sangre que, como sabeis, se debió á Haryeo.

Guillermo Harveo nació en Folkstone (condado de Kenl) en
el ano de 1578. Prévios los estudios que pudo hacer en su
patria, viajó para instruirse, por Francia, Alemania é Italia,
yendo á fijarse en Pádua, para asistir á las lecciones del céle
bre Fabricio de Aguapendente, recibiendo el grado de doctor en
esta misma escuela, en el ano de 1602. Despues de esto, volvió
á su pais y se estableció en Lónd res, en donde fué nombrado
médico del Hospital de San Barthelemy. En 1613 fué nombra
do regente y en un curso que dió, espuso por primera vez su
doctrina sobre la circulacion; empezandb entonces á hacerse no
table por su mérito, por lo cual fué nombrado médico del rey
Carlos I en 1623. Hasta 1628 no publicó por medio de la pren
sa su doctrina sobre la circulacion: quiso madurar y compro
bar antes por medio de una severa esperimentacion la verdad
de su.s ideas, que por de pronto no fueron bien acogidas, cos
tándole la innovacion un notable perjuicio en la clientela,. Afec
tó á Cárlos I, siguió á este monarca en sus espediciones: su
casa en Lóndres fué robada y destruidos los escritos importantes
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en que tenia consignadas observaciones muy notábles sobre la

generacion de los insectos. Fué luego nombrado presidente del

colegio de Maten, pero al poco tiempo volvió á Lóndres, en

donde pasó una vida retirada y tranquila, publicando entonces,

á instancias de Jorge Ent, su obra sobre la generacion. Esta

obra y la que habia publicado sobre la circulacion le valieron

un monumento que le dedicó el colegio médico de Lóndres.

HarVeo, despues de haber recibido otros merecidos honores y

distinciones y despues de haber concedido al colegio de médicos

de Lóndres una renta anual perpétua de 56 libras esterlinas,

murió en 1656. Hay quien acula á Harveo de que, no habien

do sabido resistir á la desgracia de haber perdido súbitamente

la vista, se procuró la muerte con un veneno; pero esta impir

tacion es faláa, puesto que Wilson dice que vió aproximarse su

muerte con toda tranquilidad, tentándose el pulso con una

atencion y una calma verdaderamente filosóficas.

Por lo que hace á la historia de su descubrimiento, lo que

llevo dicho en anteriores lecciones acerca el progreso gradual

de la idea de la circulacion de la sangre me ahorra en este lu

gar una revista retrospectiva: asi os remitiré especialmente á lo

que os dije primero sobre Erasistrato y Galeno y mas reciente

mente sobre el estado de esta cuestion en tiempo de Colombo,

Cesalpino y Miguel Servet, para que podais formar concepto

cabal del último y el mas importante paso que vino á dar llar

veo Los elementos fundamentales de esta invencion fisiológica

estaban preparados: faltaba solo un génio perspicaz que supiese

formar con todos estos elementos un todo uniforme, haciendo

nacer la luz en este caos de la fisiología. Harveo preparó el ter

reno desbrozando el camino de todos los errores de que lo habia

sembrado la antigüedad; descubrió en seguida el movimiento

del corazon en un animal vivo, demostró la estructura muscu

lar de este órgano, puso en evidencia las contracciones de los

ventrículos y de las aurículas, el papel que desempenan las vál

vulas y los efectos que las contracciones del corazon deben ejer
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e,er sobre la sangre para arrojarla á los vasos. Se vé, pues,

que la fisiología esperimental puso en manos de Harveo el defi
nitivo descubrimiento de la eirculacion de la sangre. Esta es la
prueba directa que fallaba en Miguel Servet, que, aunque al
parecer adivinó el mecanismo de esta funcion, lo que dijo sobre
ella fué una mera teoría que no se apoyaba en hechos esperi
mentales.

Nuevos descubrimientos anatómicos y fisiológicos vinieron á
confirmar la doctrina de Har.veo, y así hemos de ver todavía
algunos nombres célebres cuya historia no puede separarse de
la de la circulacion. Entre estos hay que contar en primer lu
gar á Malpigio..

Marcelo Malpigio nació en Crevalcoure cerca de Bolonia en

1628. Estudió la filosofía con Francisco Natalis y la medicina
en Padua con Bartolómé Massaria y Andrés Mariani, giaduán
dime de doctor en 1653, con cuya ocasion leyó una tésis en que
tuvo el valor de declararse admirador de Ilipócrates, ante tina
universidad en que' se profesaba la medicina arábiga. Ftté cate
drático en Bolonia, despues en Pisa, cuyo pais tuvo que aban
donar por razon de su salud, volviendo luego á Bolonia, en

donde ensenó pública y privadamente la anatomía y la física y
pub:icó sus primeras obras, que desde luego le senalaron un lu
gar preferente entre los anatómicos de su sigla. Entrado ya en

anos, el papa Inocencio XII le nombró su médico: afectado ya
de gota, palpitaciones de, corazon y cólicos nefríticos, murió
apoplético en el palacio del Quirinal el dia 29 de noviembre de
1694. Baglivio hizo la autopsia de su cadáver, que ofreció he
chos anátomo-patológicos muy notables.

Malpigio es el creador de la adatounía de textura, pues él fué
el primero que aplicó el microscopio al estudio de la organiza- -

cion. El fué el que primero demostró directamente el paso de
los corpúsculos hemáticos al través de las redes capilares, vi
niendo así á corroborar el descubrimiento del grande Harveo.

Al lado de Malpigio hay que citar á Antonio Leettivenhoek,
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naturalista de Dellft, que con su microscopio perfeccionado hizo

ver á muchas personas distinguidas la marcha de la sangre en

el seno de los vasos mas delicados.

Pronto estas conquistas fleches en la fisiología de la circula

don fueron aprovechadas para la patología de este mismo apa

rato: así á Ricardo Lower, célebre anatómico, natural de Fra

roer (provincia de Cournailles), que floreció en 1665, que se

hizo notar por sus numerosas y nuevas observaciones sobre el

corazon, siguió Juan J'aria Landa no menos distinguido ana

tómico, que nació en Roma en 1654 y floreció en 1684, ha

biendo sido uno' de los maestros de Malpigio y archiatro y mé

dico del papa Inocencio XI. Púa el que hizo estudios mas nota

bles sobre la estructura del corazon, su accion y sus enfermeda
des., fue Senac.

Juan Bautista Senac nació en Lonibez (Gascuna) en 1693,

Primero fué protestante, pero lueho abrazó el catolicismo rzse

hizo jesuita. Abandonó despues el hábito y se dedicó al cultiva

de la medicina, publicando varías obras notables por la solidez

del fondo y par la elegancia, del estilo, siendo ia mas notable de

ellas el Tratado sobre la estructura y las enfermedades del co

rázon, que debe ocupar un primer término entre los libros de

medicina gue vieron la luz en el siglo XVIII. En este libro dice

que el corazón consta de dos capas de fibras, á saber, unas su

perficiales, de direccion oblicua y otras mas profundas, nacidas

do las columnas carnosas, que son espirales; esplica las contrac

ciones del corazon por la accion de los espíritus animales, tras

mitida par los nervios; anade que las contracciones de la vena

cava hacen entrar la sangre en las aurículas, las cuales des

pues se contraen y la arrojan á los ventrículos, los cuales á su

vez la empujan hácia los vasos. Por lo que hace á la patología
general del aparato circulatorio, hay que decir que el diagnós
co alcanza á una perfeccion admirable, habida razon de que

Senac no conocía la auscultacion ni ia percusion.
La anatomía y la fisiología del aparato respiratorio hizo tam
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bien sus progresos en el período que estudiamos, siquiera no

alcanzó relativamente el grado de perfeccion que hemos visto en

el aparato circulatorio. Los antiguos, que habian disecado los
pulmones de un módo poco detenido, creyeron que la tráquea al

ramificarse producia los brónquios, los cuales á su vez subdivi
diéndose en el parenquinca pulmonal, terminaban anastomo

sándose.con las raicillas de las venas pulmonales. Esta incom

pleta nocion anatómica, daba la siguiente errónea idea fisioló
gica déla respiracion: el aire llegado á las últimas raMificaciones
bronquiales, se separa en dos partes: la mas sútil pasa por medio
de las venas pulnaonales al corazon, en donde sirve para la fa
bricacion de los espíritus vitales; la otra parte mas grosera, es

espelida mezclada con las fuliginosidades del coi azon en el acto
de la expiracion. La respiracion cumplia dos objetos, á saber:

refrescar el corazon, centro de todo calor animal, y proveer del
pneuma necesario para fabricar loS' espíritus vitales. En esle es

tado se hallaban la anatomía y la fisiología de la respiracion
principios del siglo XVII; pero entonces nuevos esperimenios
debidos á Borelli, Hevelció y principalmente á Haller, vinieron
á demostrar que en el acto de la inspiracion el diafragma, ausi

liado por otros músculos, produce una amplificacion de todos hm
diámetros del tórax y que lo contrario ocurre durante la espira
cion, á causa do la relajacion de estos mismos músculos y de la

contraccion de los espiradores; que nunca queda espacio vacío
entre el pulnaon y las paredes torácicas, pues el pulmon sigue
los movimientos de las paredes que le rodean y y que el aire no

'llega al pulmon por atráccion que ejerce sobre él el calor del
corazon, sino por la ley física general de qué Lodos los flúidos
tienden á equilibrar sus presiones. Despues de esto, se forjaron
varias teorías pneumáticas: los yatro-mecánioos pretendieron
que ni una sola molécula de aire se mezcla con la sangre en los
pulmones, quedando reducido el papel de la respiracion á un

acto mecánico de trituracion de las Moléculas de la sangre y de

agilacion de este líquido para incorporal4e la linfa y el quilo.
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Otros, adoptando la teoría de los antiguos, dijeron que el aire re

frescaba al corazon y á los pulmones, en lo cual la sangre ve

nosa quedaba condensada pon las vesículas pulrnonales, trans

formándose en arterial, sin admitir ningun nuevo principio.

Estas teorías no podian satisfacer al espíritu analítico de esta

época: ninguna de ellas daba cuenta de las modificaciones que

esperirnentaba el aire espirado, ni el cambio de color que la san

gre esperimentaba al atravesar los pulmones. Mayow, Goodwyn
Hassenfratz,.demostraron sucesivamente por medio de esperi

mentas concluyentes que el aire se modificaba al contactar con

la sangre, y que este humor á su vez, adquiria un color rojo al

al contactar con el aire ó con el oxígeno. Lavoissier.vino á todo

esto á dar una esplicacion seductora: parle del orígeno.del aire

adrnosférico, dijo, atraviesa las delicadas paredes de las vesícu

las pulcoonale3 y se une con el carbono y con el hidrógeno de la

sangre venosa para formar elácido carbónico y el agua -en vapor

que salen en la expiracion; de ahí resulta que la sangre, despro

vista del carbono y del hidrógeno, queda purificada y roja, ha

biendo pasado en ella ,todos los fenómenos de una cornbustion,

en la que hay formacion de ácido carbónico y desprendimiento

de calórico. Es inútil 'decir que la teoría Lavoissier, siquiera

'susceptible de ser atacada con sérias objeciones, fué entonces

acogida con universal entusiasmo y que dominó por completo
sobre la de los yatromecánicos y la do los antiguos.

Si era incompleta la idea del aparato vascular sanguíneo an

tes de los trabajos de los anatómicos y de los fisiólogos del si

glo XVII, puede decirse que no era mas que rudimentaria la no

cion del sistema vascular linfático.. Si Erasistrato y Galeno vie

ron vasos quilíferos en el mesenterio, creyeron que eran arterias

llenas de aire, y atribuye,ron á las ,venas del intestino el papel

absorvente de los jugos nutricios que debian trasportar al híga

do. Es verdad que Eustáquio describió el conducto torácico en

el caballo, pero no ltegó á conocer su destino fisiológico. Por con

siguiente, podemos decir que los vasos linfáticos no eran cono -
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cides antes del siglo XVII. En el ano 1622, Gaspar Aselli, ca

tedrético de Anatomía en Milan, descubrió casualmente los vasos.'
quiliferos en el mesenterio de un perro que estaba en el acto de
la digestion; vasos que de pronto creyó eran filetes nerviosos,
pero que luego conoció que eran conductos, en vista de que pi
cados, daban salida á un humor lechoso. Aselli, sin embargo,
cayo en el error de suponer que todos estos vasos se reunian en

el páncreas, para desde aquí dirigirse al hígado, órgano entonces
todavía reputado como destinado á la sánguificacion. La idea
definitiva y precisa sobre el sistema linfático, se debió á Pecquel.

Juan Pecquet, anatómico francés, que nació en Dieppe en el
ano de 1622, estudió en Monlpellier, y durante sus estudios, en

164'7, hizo el descubrimiento del reservorio que inmortalizó su

nombre. Demostró luego públicamente en Paris el resultado de
sus investigaciones anatómicas y haciendo ver como el quilo no

es trasportado al hígado, sino á las venas sub clavias, acabó de
desvanecer las preocupaciones que aun quedaban sobre el papel
hematónico del hígado, con lo cual quedaron vencidas todas
las objeciones que aun se hacian á la doctrina de Harveo sobre
la circulacion sanguínea. Pecquet fué, además de un hábil ana
tómico, un práctico de mucha clientela. Acortaron sus dias los
escesos que hizo en las bebidas alcohólicas: murió en febrero
de 1694.

Dado este importante paso en los descubrimientos anatómi
cos, adquirió una grande importancia de estudio de los vasos
linfáticos, y no fueron pocos los autores que vivieron á ampliar
esta parte de la anatomía: así Juan -Valeslinch, catedrático de la
universidad de Pádua descubria, casi al mismo tiempo que Pec
quet, el conducto torácico: Bartholin, hijo de Gaspar Bartholin,
que fué un célebre anatómico de Pádua y rector de la universi
dad de Copenhague y padre de otro Gaspar Bartholin, que bri
lló tambien por sus conocimientos anatómicos en la corte de Di
namarca, conoció con mas detalles la distribucion de los vasos

linfáticos; Federico Ruischio profesor de Leyde y de Amster
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;.lam se hacia admirar por sus preciosas inyecciones vasculares,

tuya coleccion vendió al czar de Rusia por una suma de 30,000

florines, y 'publicó un notable tratado sobre las válvulas y los

vasos linfáticos y lácteos ; Olaus liudbek, profesor de Le" vde

descubrió los vasos linfáticos propiamente dichos, descubrimien

to que le fué disputado por Tomás Bartholin. Juan Ilunter, her

mano de William Ilunter, médico de mucha repulacion en Lon

dres, distinguióse lambien por sus delicadas inyecciones de los

vasos linfáticos, preparaciones que repitió, como ayudante de

la cátedra de n'unta, William Ileuson, que murió de una pica

dura anatómica, viniendo á sucederle en este mismo destino Guí

Ilernio Cruikshank, procedente de la universidad de Glascow,

que no se hizo menos notable por los trabajos que realizó en los

vasos linféticos. Pero el trabajo mas completo sobre los vasos

linfáticos se debió á Pablo Mascagni que nació en Catelet en

1'752 y fué catedrático en la universidad de Siena. Publicó va

rios trabajos parciales sobre este asunto, que fueron poco apre

ciados, pues estaban redactados con notable descuido en el estilo,

pero vino á coronar su obra una magnífica iconografía de los

infáticos, que colocó á este autor entre los anatómicos mas dis

tinguidos de Europa.
Despues de los trabajos de los anatómicos de los siglos XV y

XVI, quedaba aun mucho que limé!' en el estudio del sistema

nervioso, y es de admirar que, apesar de las frecuentes disec

ciones, hallemos en este tiempo á Cesalpino participando del

error de Aristóteles afirmando que todos los nervios nacen del

corazon. En el siglo XVII, Bagiivio esplicó la influencia ner

viosa por las contracciones de las meninges que se trasmilian

desde el cerebro á los nervios. Se vé pues que reinaba aun la

mas negra oscuridad en esta parte de la anatomía al comenzar

el período reformador. Gracias it los trabajos luminosísirnos de

Vieussens, Ilaller, J. F. Meckel, Vic d'Azyr, A. Scarpa y Th.

Sa3mmerring, quedó probado del modo mas evidente que el en

céfalo es el órgano central de los movimientos voluntarios y de
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siglo XVII Bichat dividió el sistema nervioso en dos, mútna-

mente enlazados, á saber, uno que preside á laslunciones de
la vida animal, formado del encéfalo, la médula y los nérVios
que salen de estas parles, y otro que rige las funciones de la vida
orgánica, formado por, la serie de gánglios anasiomosados, que
constituyen el gran siumático. Todos conoceis la doctrina ana
tórnico-fisiológickde Bichat, de cuyo autor así como de otros
muchos, tendré que ocuparme mas .adelante al hablar de los sis
temas médicos, y omito decir la revolucion que es:as ideas in
trodujeron en la fisiología general sobre el modo de esplicar la
vida.

Tanibien la anatomía y la fisiología contenian graves errores
en la parle que trata de los sentidos; así el cristalino era consi
derado como' el órgano activo de la vision. Gracias á Kapler,
en el siglo XVII quedó demostrado que esta lente es un medio
refringente que deja pasar los rayos lurnino3os, para que las
imágenes se pinten en la retina. El jesuita &hines confirmó las
observaciones de Képler y demostró además, que el flérVi0 óp
tico es la parte mas importante de la retina. Desde entonces el
ojo fué objeto de detallados estudios, contribuyendo no poco á
aclarar el mecanismo de la vision los estudios ópticos que ha
bla hecho Newton.

El órgano de la audicion habia sido objeto de estudios deli
cados en el siglo XVII, pero su fisiología era aun poco conocida.
Los trabajos de anatomía comparada de Duverney,. y los estu
dios esperimentales de Vieussens, Palsalva, Illoryayní, Geofroy,Lecat, Comparetti y ,Scarpa, vinieron á perfeccionar la nocion
anatómica y á dejar sentado el mecanismo fisiológico de este
sentido.

Las funciones específicas del cerebro empezaron á ocupar la
atencion de los anatómicos y de los fisiólogos del siglo XVII:
Tomás Willis, fué el primero que dijo que el cerébro es una
reunion de aparatos destinados á cumplir funciones fisiológicas
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distintas; segun este autor, el sentido colono reside en los cuer

pos estriados, la imaginacion en el cuerpo calloso, la memoria,

en la substancia cortica]. 'Cabanís, llevando mas allá la doctrina'

de Willis, estableció que las ideas no eran mas que productos

de secrecion del cerebro. Camper medía el ángulo fácil para de

terminar la potencia intelectual de un dado individuo, pues que

esta debe ser proporcionada al desarrollo del cerebro; Gall vino

á completar estas tendencias á la iocalizacion de las facultades

psicológicas, dando á luz el sistema frenológico que Iodos co

noceis.
Por lo que hace relacion á la anatomía y fisiología de la ge

neracion, ya llevo dicho quo Harveo hizo estudios apreciables

sobre este particular: Fabricio de Aguapendente habia visto el

paso del huevo por el oviducto de la gallina despees de haberse

desprendido del ovario; flarveo demostró que lo propio sucedia

en las gacelas, y, por fin, Graaf espedmentando en las conejas

dejó sentado que no hay generacion sin la intervencion de un

gértnen procedente de la hembra. Desde este punto los brganos

femeninos productores del germen, dejaron de llamarse testicu

los y se apellidaron ovarios. Leeuwenhoek, demostró con el mi

croscbpio la presencia de los zoospermos en el sémen, con lo

cual creyb tener descubiertos los gérmenes masculinos. De

entonces datan dos escuelas en esta parte de la fisiología, á saber:

los ovaristas, que sostienen que el huevo contiene los elemen

tos del nuevo sér, y los animalculistas, que suponen que estos

residen todos en los animalillos del esperma.

Con esto. podremos dar por terminada la historia de la ana

tomía y de la fisiología en el período reformador, durante el

cual es preciso convenir coque estas ciencias se enriquecieron

considerablemente. /
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1,11CION XXXVI.

La anatomia patológica, que hemos visto nacer en el período
anterior, gracias á los trabajos de Eustaquio y de Benivieni, ad

quirió un grande impulso en el siglo XVII. Estudios aislados -

sobre esta ciencia Je encuentran en los libros de Tomás Barlho
lino, Nicolás Tulpio, Federico Ruischio, etc., pero el que vino

á coleccionar todos estos hechos en un cuerpo de doctrina, cons

tituyendo con ellos un trabajo exprofeso sobre la anatomía pa

tológica: fué Theó filo Bonet.
Theófilo Bonet, nació en Génova, en el ano de '1620. Su pa

dre era médico y su abuelo lo había sido del duque de Saboya
Cárlos Manuel. Estudió la medicina con mucha aplicacion y vi

sitó las principales universidades de Europa, regresando á Gé
nova, en donde casó con una hija de uno de los hombres mas

distinguidos en la república de las letras. Hízose notar por el

acierto de su práctica, por lo que tuvo una clientela muy dis

tinguida; mas, habiendo perdido el oido á la edad de cincuenta
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anos, renunció al ejercicio de la profesion para dedicarse esclu

sivamente á escribir varias obras de medicina. «La feliz idea

que concibió de reunir todas las observaciones clínicas, en que'
la historia dé la enfermedad estaba completa col la abertura del

cuerpo y la ejecucion del Sepulchretum dice Deizimeriz, puede,
apesar de las imperfecciones inevitables en C\11' primer ensayo,

considerarse emito un acontecimiento importante en la historia

del progreso de la medicina moderna.»

El Sepulchretunz de Bonet, está dividido en cuatro libros, de

los que el primero contiene todas las enfermedadás de la cabeza,

el segundo las del pecho, el tercero las del ábdómen:y el cuirto

1;16 que no tienen asiento conocido ó que pueden residir en dife-

rentes 'Órganos indistintamente. Seria mas recomendable la obra

de Bonet, .si las observaciones que contiene fuesen mas detalla

das y si no quedasen consignados como productos dé la enfer

medad ciertos estados orgánicos, que resultan del estado ca--

davérico.
Pero la copia de datos contenida en el Sepulchretum, fuéapro

vechada,tin siglo despueS por Morgagni para escribir sus esce

lentes cartas anátomo-patológicas.
Juan Bautista Morgagni, nació en Forli, el 25 de febrero

de 1682: estudió la medicina en Bolonia, siendo sns maes

tros Albertini y Valsalva, á quien sustituyó en la clase de

demostrador de anatomía, con cuyo motivo y por haber publica
do la primera parte de su obra titulada Adversaria anatbmica,

adquirió una repulacion distinguidísirna entre los anatómicos

de Europa. Pasó despues á Fo.rli en donde ejerció la medicina,

pero, no pudiendo resistir á las fatigas de la práctica, aceptó el

nombrymiento de catedrático de medicina en la universidad de

Pádna en reemplazo de Vallisnieri y mas tarde desempenó la

cátedra de anatomía. Muchas obras escribp5 Morgagni, pero la

mas notable de todas es la que se titula De sedibus et causis mor

horunz per anatomen indagatis, que contiene toda la anatomia _

patológica y que fué acogida con general admiracion.
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Despues de la publicacion de la obra de Morgagni (1762), se

disperló mas y mas la aticion para los estudios análomo-patoló
gicos y se recogieron nuevas é interesantes observaciones sobre

el particular. Preciso es enumerar entre los que de tal modo
contribuyeron al desarrollo de esta parte de la medicina, á To
más Waller, P. BarHre, Saiitorini, Eduardo Sandifort, Andrés
Bonn, G. llunter, Juan-Ernesto Greding, Juan Bautista Pallé--;
la, Jorge Lientaud, Antonio Portal y sobre todo á Javier Bichat.
Bichad cambió completamente la faz de la anatomía 'patológica
pues, aplicando á ella la idea de la consideracion de los tejidos
orgánicos y de los órganos del cuerpo, estableció que era pre
ciso estudiar las lesiones de qüe las partes son susceptibles en

razon de los legidos que las forman y además las que dicen re

lacion á las mismas por su carácter de órganos. Así la anatomía
patoló;ica, como la anatomía normal, quedaba dividida en dos
partes, á saber: anotomia patolbgica general', que se ocupa de

las lesiones que pueden observarse en cada uno de los sistemas,
y anatomía patológica especial, que trata de las que correspon
den á cada uno de los órganos o regiones. No se ocultó á Bicha
que, siquiera esta via es muy fecunda en resultádos, habla de
ser muy difícil de seguir, pues dada la trabazon íntima y recí
proca de las diversas partes de la economía, no es cosa fácil de
terminar la lesion que atane al tejido de un órgano de la que
corresponden al tegido que forma otro, que está en comunica
clon íntima con él por continuidad. Esto, no obstante, preciso
es confesar que en ésta, como en otras muchas partes de la
medicina, fq ilustre genio de Bicha!, vino á difundir luces
muy apreciables, que produjeron una saludable reforma.

Me parece haberos hecho notar en algunas de las lecciones
anteriores, que los pro...zresos de la higiene han estado siempre
en razon directa del desarrollo de los lazos sociales de los pue
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blos. Dada pues la gran reforma y el notable mejoramiento que

en el período que estudiamos esperimentaron estas institucio

nes, es natural que la higiene se presente tambien en grande
aumento.

La higiene pública, fué objeto de la legislacion religiosa en los

pueblos antiguos; en Roma es en donde se vé á las leyes civiles

intervenir directamente en la higiene pública; pero cuando cavó

el poder de Roma, desapareció lambien de Europa todo código
sanitario. En la edad media apenas encontramos otro rastro de

la higiene pública que la secuestracion de los leprosos, y es

preciso llegar á los primeros tiempos de la edad moderna, en

que empezó á conocerse, la sífilis, para oncontrar reglamentos
sanitarios dedicados á evitar la propagacion de la afeccion ve

nérea. No fué pues mas que un embrion la higiene pública has

ta el siglo XVII, gue es de donde data el establecimiento de los

lazaretos. Ya recordareis lo que llevo dicho de las morberías,

que se fundaron en Espana, en la época de mayor esplendor de

nuestra patria: pronto estas instituciones se fueron generalizan
do por Europa, siguiendo á la morbería deMallorca, la de Mar

sella. La idea de los lazaretos y cuarentenas parece que se de

bió á unos comerciantes franceses establecidos en el Cairo, quie

nes habiendo observado que los monges copios que estaban ais

lados en sus conventos se libraban de la peste, determinaron

tambien mantenerse aislados en sus casas para garantirse de la

enfermedad. Quede aquí consignado este hecho histórico, pero

me perrnitireis que me abstenga de comentar el valor de estas

medidas higiénicas, pues considero ageno de este lugar el tratar

de cuestion tan controvertida.

Desde este tiempo las autoridades, las corporaciones científi

cas y los sabios en particular, no cesaron de trabajar para el

saneamiento de las poblaciones y de los establecimientos, po

niendo al efecto á contribucion las luces de todas las ciencias,

que cada dia estendian mas sus respectivos horizontes. Parmen

Her, aclimatando la patata en Europa, proporcionaba al pobre un
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sucedáneo del pan; Gttuton-Morveattensenaba el modó
de emplear las fumigaciones dóricas para desinfectar la atmós-
fera; Rouppe, Lind, Poissonier des PerriereS, Pringle, Donald-
Monro, Van Swieten, Colonzbier, Gilbert, y Desgenelles, se ocu

paron con especial provecho en la conservacien de la salud de
los ejércitos y de las gentes de mar.

Todo este progreso de la medicina pratiláctica, vino á ser co

ronado por un descubrimiento, cuya importancia no hay pala
bra bastantes para encomiar: la invencion de la vacuna. Figu
raos que las poblaciones de Europa se vejan anualmente obliga
das á pagar un tributo de mas de cuatro cientas mil almas á
una enfermedad epidémico -contagiosa que, o acababa con la
vida de los pacientes, o desgraciaba el cuerpo de los qne tenian
la suerte de escapar con vida. Una muger dotada de" un noble
corazon, lady Worley Montagtze. condolida de los estragos que
hacia la viruela, habla importado desde Constantinopla la prác
tica de la inoculacion de las viruelas; pero esta profilaxia tenia
serios inconvenientes, pues no siempre los que á ella se sujeta
ban contraian una enfermedad tan leve como era de desear, y
no pocos repugnaban someterse, por no esponerse á fatales re
sultados. Jenner, descubriendo la inoculacion de la vocuna, sol
tó el lazo de esta dificultad, y por consiguiente, desde entonces,
la viruela ha dejado de ser vna calamidad irremediable para el
género humano.

Eduardo Jetzner, nació en Berk-eley, condadó de Gloces -

ter, el dia 1'7 de mayo de 1'749. Fueron sus maestros,•primero
Daniel Ludlon, distinguido cirujano, de Subdury y despues Juan
Hunler. Concluida su carrera, fijó su residencia en Berk-eley
en donde ocupaba los ócios que le dejaba la práctica de la pro
fesion en estudios de historia natural y de anatomia patológica
en cuyas ciencias hizo descubrimientos importantes, que pasa
ron no obstante desapercibidos, porque el autor supo eclipsados
con el mas trascendental de la vacuna. Jenner llegó á este des
cubrimiento á consecuencia de haber observado que los vaque
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ros que ordenaban las vacas de las provincias occidentales de

Inglaterra, afectadas del cow-pox (viruela de las vacas), con

traían una leve enfermedad que les quitaba la ,predisposicion
para sufrir, la verdadera virue'a. En consecuencia, inoculó en

algunos ninos el pus de las pústulas de cow-pox, observando

luego al cabo de cuatro o cinco dias la formacion de una pús
tula en cada una de las picaduras, análopu ,á las que presenta

ban las vacas afectadas de viruela, acompanado este fenómeno

de un ligero movimiento febril y sin mas accidente. Reprodujo

los erperimentos y vió comprobado que ninguno de los indivi

duos vacunados padeció la viruela. En vista de éstos resultados,

hizo público su descubrimiento en un libro fflue se imprimió
en Lóndres en 1798 y desde entonces, pasando el invento al do

minio colnun, corroborado por una constante esperimentacion
y aun mas consolidado por una oposicion tenaz de parte de al

gunos, oposicion siempre impotente ante la elocuencia de los

hechos, la higiene se halla en posesion de un agente preserva

tivo de virtudes indudables, que ojalá tuviese numerosos

ejemplos.
•

Con respecto á lá Higiene privada, hallamos tambien muchos

trabajos relativos á esta ciencia. Me contenlaré con citar la mo

nografía de Fiehter sobre la vejez y sus enfermedades, la do

Ramazini sobre las enfermedades de los artesanos, otra sobre el

mismo asunto, debida á Fourcroy, los escritos de Lorry, de

Juncker y de Halle, el Tratado sobre el onauismo de Tissot y el

tratado general de Higiene privada de Tourtelle, el de Policia

médica de Juan Pedro .Franck y el Código de la salud de Juan

Sinclair. Pero debo llamar especialmente vuestra atencion sobre

los Aforismos de medicina estática de Sanciono y sobre los es

critos de Jorge Cheyne.
Sanciono, natural de Capo-&-Istria, estudió en Pádua, en
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cuya universidad desempenó la cátedra de medicina teórica,
destino que renunció despues de trece anos de servicio, conser
vando empero, por distincion especial del Senado, los emolumen
tos afectos á este cargo. Murió en 1.636 y fué inhumado en
el claustro de los servitas de Venecia, en donde se le erigió una
estátua de mármol. Para que se comprenda toda la importan
cia que se dió á la Medicina estática de Sanctorio, es preciso no
tar que hasta el siglo XVII no era conocida la transpiracion in
sensible de nuestrocuerpo, y por consiguiente nadie habla podi
do dar importancia á esta funcion. Sanctorio quiso determinar
la cantidad de humores que diariamente expele el cuerpo huma
no, para conocer las relaciones que existen entre estas evacua
ciones y el ejercicio de los demás actos del organismo. Al efecto
hizo construir una balanza, uno de cuyos platillos era un
asiento para recibir el cuerpo, con lo cual á uno mismo le era
dable pesarse á todas horas del dia, antes de la comida, des
pues deella, antes de dormir, al levantarse, etc. Por espacio de
treinta anos siguió practicando esta serie de esperimentos, y des
pues diá á luz sus célebres Aforismos, en los que, entre otras
cosas, dice que todas las enfermedades dependen de un esceso ó
de un defecto de transpiracion, y así el médico que desea ser
digno de este título, debe velar incesantemente para averiguar
el estado de esta funcion en sus enfermos; que es provocarse
una alteracion de la salud, el procurarse evacuaciones por cáma
ras, por orinas ó por sudores. «?Por qué, dice, en las calen
turas fuertes, el desfallecimiento.es tan útil? Por que éste hace
sudar y transpirar abundantemente.)) «El que duermo, anade
en otro pasaje, transpira doble que aquel que vela, de donde
este axioma: dos horas de reposo durante la vigilia, equivalen
á una hora de sueno.» Cualesquiera que fuesen las exageracio
nes de la obra de Sanciono, fué recibida con adnairacion, hasta
el punto que dijo de ella el mismo Boerhave «IVullus liber in re
medica ad eam perfectionern scriptus est.»

Jorge Cheyne nació,en Escocia en 1671. Dedicado primero á
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los estudios eclesiástiaos, los abandonó luego, para emprender

los de medicina, que hizo en Edimburgo. A la edad de 30 afios

pasó á Lóndres, en donde, siguiendo los escesos de algunos

jóvenes de la nobleza, cuya amistad quiso conquistarse para te

ner una clientela elevada, vió alterada su salud de tal manera,

que fué presa de una obesidad estraordinaria, acompanada de

la dífinea, estupor é indolencia, propios de este estado. Enton

ces ya habia publicado algunos libros que le habian hecho co

nocer ventajosamente; pero abatido por la enferineded, aban

donó el trabajo y, cual otro Luis Cornaro, se dedicó eclusiva

mente al cuidado de su salud á beneficio de los agentes de la

higiene. Pasó á vivir eu el campo, se sometió á un régimen ve

getal y lácteo y tomó habitualmente las aguas de Bath. Con

esto vió mejorar gradualmente su salud y al cabo de algunos

anos habla recobrado toda sn energía y su vigor, prolongando

su vida hasta la edad de 11 En vista de los buenos resultados

que su tratamiento higiénico le habla dado, escribió un tratado,

que fué muy bien recibido, sobre el arte de conservar la salud

y prolongar la vida de las persnas valetudinarias. Jorge Cheyne

es pues el Luís Cornaro del siglo XVIII.


